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la ti no a me rica na 

COLOMBIA 

En la encrucijada 

La toma de la embajada de la República 
Dominicana en Bogotá, el 27 de febrero 
último, por un comando de l Movimiento 
19 de Abri l (M-19), y el secuestro de 
más de 30 personas, entre las que figu­
ran 12 embajadores, motivó que algunos 
especialistas co ncentraran su ate nción en 
el descontento popular -cada vez ma­
yor- que existe en Colombia. 

Los guerrille ros exige n, para desa lo jar 
IJ represe ntación diplomática y dejar en 
libertad a los rehenes, la liberación de 
311 presos políticos -ac tu alm ente some­
tidos a una corte marcial - , el pago de 
50 millones de dólares, un avión para 
sal ir de l país y la pub li cac ión en los 
princ ipa les diarios de Colombia y de 
otros países de un documento en el que 
se den uncia la violació n sistemática de 
los derechos humanos fu ndamenta les . El 
M-19 anunc ió que si el Gob ierno co lom­
biano no accede a sus pretensiones, o 
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intenta desalojar por la fuerza el recinto 
diplomático, dinamitará la embajada con 
todos sus ocupantes. 

El Gobierno, por su parte, no ha 
podido resolver el problema, aparente­
mente debido a un desacuerdo táctico 
entre los altos mandos mili tares y los 
poi íticos civil es que forman el gabi nete 
ejecu ti vo del país. En efecto, los milita­
res y buena parte de los civil es se ni egan 
a aceptar las cond iciones de los guerrille­
ros alegando la defensa de la lega li dad 
constitucional, y se in cl inan por una 
sol ució n de fu erza, "cueste lo que cues­
te". En cambio, algunos políticos civil es 
se av ienen a negoc iar, buscando una 
salida de compromiso, para sa lva r las 
vidas de los secuestrados, salvaguardar 
las instituc iones y -sobre todo- no 
deteriorar más aú n las relaciones de Co­
lombia co n los países cuyos embajadores 
y demás personal diplomático están 
invo lu crados en el suceso. 

El asa lto a la representac ión domini­
cana es só lo un ep isodio más de la cr isis 
poi ítica y económica por la que atravie­
sa Colombi a, ante la cual los observa­
dores advierten que el país se encuentra 
frente a una prueba crítica, acaso defini­
tiva, para la continuidad del proyecto 
poi ítico de la vieja o li garquía terrate­
niente y comercial, vige nte desde finales 
del siglo x 1 x y refrendado en 1957, 
mediante el acuerdo suscri to por los 

partidos Libera l y Conservador, conoci­
do como Frente Nacional Bipart idista. 

Durante los últimos 23 años el Frente 
Nacional ha constituido la espina dorsal 
del sistema poi ítico colombiano. Las 
principales características de ese acuerdo 
son:l el "dominio compartido" por los 
1 iberales y los conservadores sobre la 
tota li dad de los aparatos del Estado, 
inclu ye nd o los de carácter representativo 
y los inst itutos descentralizados; la ex­
clusión de la vida po lítica de las fuerzas 
socia les no representadas por los dos 
partidos signatar ios; la centralización cre­
ciente de l poder del Gobierno en el 
Presidente de la RepCtblica, por medio 
de un régimen jurídico de excepción 
(estado de sitio, emergencia económica, 
facul tades extraordinarias, etc.); la abdi­
cac ión, por el Congreso, de sus facu l­
tades fun damenta les de in ic iat iva en ma­
teria económica, ad mini strativa, fisca l y 
financiera; la paridad burocrática y pre­
supuesta! para los partidos; la elimina­
ción del concepto democrático de may o­
rías y minorías dentro de los órganos de 
representación, y el entorpecimiento de 
cua lquier proyecto de reforma, por me­
dio de la ex igencia constitucional de dos 

l . Véase Antonio García, "Co lombia: me­
dio sig lo de histori a contemporánea" , en va­
rios autores, América Latinu: medio siglo de 
historiu, vol. 1, Siglo XX I Ed itores, México, 
1977, pp. 177-225. 
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tercios de los votos parlamentarios para 
su aprobación. 

En la práctica ese sistema de " hege­
mon(a compartida" abo lió todas las nor­
mas esenciales de la democracia liberal, 
canceló las posi bilidades institu cionales 
de expresión para la disidencia, alejó a 
las masas de las grandes decisiones nacio­
nales y empobreció la vida poi (tica del 
pa(s. Ello, unido a la cr(tica situación 
económica y social, provocó el surgi­
miento de numerosos grupos guerrilleros, 
que actúan indistintamente en las ciuda­
des y en el campo. 

Evolución económica reciente 

Según los datos de la CE PAL,2 durante 
1978 el PIB colombiano creció 8.2%, la 
tasa más alta de crecimiento económico 
desde 1950. Anteriomente, los (ndices 
más elevados fueron los de 1972, 7.8%, 
y 1973, 7.1%. En 1978 el PIB por 
hab itante creció 5.6 por ciento. 

La producción manufacturera fue 
9.5% superior a la de 1977, atribuible a 
la mayor demanda efectiva de la pobla­
ción y al incremento de las exporta­
ciones y el consumo industrial. 

Entre los rubros de la producción 
manufacturera más dinámicos destacan 
las producciones de azúcar, cemento, 
1 ingotes de acero, coque metalúrgico y 
carbonatos y automotores. 

En el sector de la construcción se 
registró un aumento de 7% en la edifica­
ción de viviendas en las cinco principales 
ciudades del pa(s, lo que ocasionó un 
aumento de 40% en la producción ce­
mentera, respecto al año anterior . 

La producción agr( cola aumentó 12%, 
en tanto que la pecuaria tuvo un ritmo 
de crecimiento de 7 por ciento. 

En la actividad agrícola destacó la 
producción de café, con 650 000 ton 
( 16% más que en 1977) y la producción 
conjunta de los 24 productos agrícolas 
principales fue de más de 13 millones de 
toneladas (13% más que en el año ante­
rior). 

En el sector pec uario hubo mayor 
abundancia de pastos naturales y de 

2. Véase CE PAL, "Colombia", en Estudio 
económico paro América Latino, 7978 , Santia­
go de Ch ile , 19 79. 

semillas forrajeras, lo que permitió un 
aumento en el peso del ganado y un 
incremento en las tasas de parición. Pa­
ralelamente, se intensificaron el uso de 
medicamentos para animales y otros cui­
dados, con lo que disminuyó la morta­
lidad animal. 

En la minería se observó durante 
1978 un a disminución de 3% respecto al 
año anterior por una merma en la pro­
ducción de crudo, que se r·ed ujo 5%, 
siguiendo la tendencia declinante inicia­
da en 1972. Debido a esta nueva ca(da y 
a la creciente demanda de productos 
derivados del petróleo, aunadas a un 
precio internacional más alto, el valor de 
las importaciones de crudo y de gas 5e 

incrementó casi 23 por ciento. 

Por su parte, las producciones de oro 
y plata se redujeron 2 y 9 por ciento, 
respectivamente, y la de m in eral de h ie­
rro algo más de 1 por ciento. 

El comercio interno aumentó 37% 
respecto al año anterior, debido a la 
evolución favorable del empleo y de los 
salarios. En efecto, durante 1977-1978 
se crearon 220 000 nuevos puestos, con 
lo que disminuyó la tasa de desempleo, 
que pasó de 9.4% en marzo de 1977 a 
8.5% en el mismo mes de 1978; por su 
parte, el subempleo también decreció, 
pasando de 14.4 a 13.3 por ciento en 
ese lapso. En dicho año, la población 
económicamente activa era de 5.5 mi­
llones de personas (34.3% del total). 

En cu anto a la evolución de los sala­
rios reales, durante 1978 se observó una 
recuperación de 17.2% para los obreros 
y de 6.8% para los empleados. Con ello, 
los salarios de los primeros volvieron al 
nivel que ten(an en 1974, mientras que 
los de los empleados continuaron casi 
diez puntos debaj o de aquél. Cabe seña­
lar que el salario real de 1974 hab(a 
perdido cerca de 15% respecto del nivel 
que ten (a en 1970. 

En 1978, el (ndice nacion al de pre­
cios al consumidor registró un aumento 
de 17.8% para los obreros y de 19.7% 
para los empl eados. 

El comercio ex terior se mostró muy 
dinámico en ese año. El valor de las 
exportaciones de bienes aumentó algo 
más de 15%, sobrepasando los 3 200 
millones de dólares. Este aumento se 
debió a que el volumen de los env(os 
creció apreciabl emente (35 .5%) , en tanto 
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que su va lor unitario disminuyó 15%. En 
estos cambios influyó significativamente 
la evo lución de las exportac iones de café 
{su prec io med io disminuyó 23%, en 
tanto que su volumen subió 70%). Las 
exportaciones distintas al café crecieron, 
por su parte, 14%, después de haber 
permanec ido estables durante 1974-1977 
en torno a los 800 millones de dólares. 

En cuanto a la evolución de la econo­
m(a colombiana durante 1979, sólo se 
dispone de alguna información referente 
al primer semestre del año, procedente 
del Departamento Nacional de Planea­
ción (DNP) y del Departamento Admi­
nistrativo Nacional de Estadística 
(DANE) . 3 

Los datos del o N P señ alan que en 
1979 la industria manufacturera conti­
nuó la tendencia de 1978, por el com­
portamiento del consumo de energía 
eléctrica para usos industriales, que du­
rante el primer trimestre del año se 
incrementó 8.3 por ciento. 

En el sector de la construcción, aun­
que durante los primeros tres meses de 
1979 se observó una disminución de 
2. 7%, se espera una recuperación para el 
resto del año, si se toma en conside­
ración el número de licencias otorgadas 
du~ante ese trimestre. 

Sobre la producción agropecuaria, los 
datos del DNP se refieren a las cosechas 
de diez cultivos del ciclo semestral y 
muestran una evolución irregular. En 
efecto, el informe señala que la produc­
ción de soya aumentó 51 % con respecto 
a la primera cosecha de 1978; la cebada, 
52%; el ajonjolí, 39%; el trigo, 16%, y el 
arroz, 12%. Los cultivos que disminu­
yeron son el algodón, 33%; el maíz, 
200/o, y el sorgo, 9 por ciento. 

Los especialistas señalan que, aunque 
los sectores fundamentales de la econo­
mía se mantienen, en conjunto, dentro 
de la tendencia observada durante 1978, 
el crec imiento del PIB será menor que 
en ese año {estiman una tasa de 5 o 6 
por ciento)4 debido a los problemas 
derivados de la grave infl ación que pade­
ce Colombia (30 por ciento) 

3. Véase Departamento Nac ional de Pl a­
neación , In forme de Coyuntura , mayo de 
1979 . 

4. Véase Quorterly Economic Review of 
"Culombio", primer trimestre de 1980 , Th e 
Economist lntelligence Unit, Ltd ., Londres , 
1980. 
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Al respecto, destacan que los ren­
glones en que más crecieron los precios 
fuet·on los alimentos (32%), la vivienda 
(29%), el vest ido (28%) y los servic ios 
(28 por ciento). 

Los sa lar ios, por su parte, registraron 
aum entos nominales de 20%, en prome­
dio, insuficientes para compensar la des­
proporcionada alza del costo de la vida, 
por lo que pe rdieron buena parte de la 
¡·ecuperac ión de su poder adquisitivo lo­
grada en 1978. Ante esta situación, las 
grandes centrales de mandaron aumentos 
ele sa lat" ios de 40%, para recuperar el 
nive l de 1978, y ex igieron una reorien­
tación ele la po i ítica económica guberna­
mental, con el objeto de revertir la 
te nd enc ia de los últimos siete años, que 
hi zo descende r la participac ión de los 
salar ios en la renta nacional de 41 a 35 
por ciento.S 

La negativa de l Gobierno a aceptar 
estas demandas sindicales agt·avó el des­
contento popu lar, al que se respondió 
con el recrudecim iento de la represión, 
ace lerando la ya rápida esp iral ele vio len­
cia que afecta al país. 

La pol/tica económica 
de Turbay Aya/a 

Al ana li zar el comportam iento ele la 
economía colombiana, algun os ana li stas 
señalan que la contracción ocurrida du­
rante 1979 se debe a la poi ítica econó­
mica ap li cada por el Gob ierno ele Tur­
bay Ayala, fundada en las teorías ele la 
ll amada "Escue la de Chicago", en susti­
tución de la or ientac ión populista el e su 
antecesor, Alfonso López M ich el sen. 

En su discut·so ele toma de posesión, 
el 7 de agosto de 1978, Turbay Ayala 
afi t·mó que su gob ierno se o ri entaba a 
reducir la tasa de desemp leo y la infla­
ción con medidas encam in adas a es timu­
lar la producción. "Esta estrategia -afir­
mó entonces- supone estímu los fisca les 
y cred itic ios a la inversión de uti lidades 
en empresas ge neradoras ele emp leo ma­
sivo y productoras de bienes ele interés 
socia l. La disminución transitoria de in­
gresos fisca les que esta poi ítica deter­
minat·á, quedará bien compensada por 
los efectos que ejercerá sobre la deman-

5. Véase Car los j im éneL, "Co lombia quie­
ta", en Cuadernos l'oliticos, nlim. 22 , Ed ic io­
nes Era, México, octubre-diciembre de 1979, 
pp, 37-45 . 

da de bi enes y servic ios la creación de 
nuevos empleos".6 

De acuerdo con esos objetivos, en 
marzo de 1979 el Congreso aprobó la 
Ley de Alivio Tributario, considerada 
por muchos como un a contrarreforma al 
régimen tributario estab lec ido por Alfon­
so López M iche lsen en 197 4. 

La Ley de Alivio Tributario contiene 
siete capítu los. En el primero se elevan 
los descuentos por gastos de arren­
damiento, sa lud y educac ión, así como 
el impuesto reten id o por concepto de 
salari os. Por otra parte, se eleva el mon­
to de la renta exenta en las pensiones de 
jubilación e invali dez. 

En el segu nd o capítul o se definen las 
"ganancias ocasionales", como las que 
prov ienen de la ena jenación de bienes 
que forman parte del activo fijo del 
con tr ibuyen te; las que re su 1 ten al ahorra­
dor en virtud de la corrección monetaria 
en las Unidad es de Poder Adq ui sit ivo 
Constante, en la parte que excedan a los 
ocho primeros puntos; las or igi nadas de 
la liquidación de un a soc iedad, por el 
excedente del capital apo t·tado ; las pro­
venientes de herencias, legados y dona­
ciones o de premios obten idos en con­
cursos ab iertos de carácter nacional e 
internacional, y las ganancias obtenidas 
en loterías, premios, rifas, ap uestas, etcé­
tera. 

El tercer capítu lo esta bl ece que la 
gananc ia ocasional que prov iene de la 
venta de act ivos fijos queda exenta de 
im puestos cuando el costo fiscal el e los 
bienes más 80% ele la utilidad obtenida 
se inviertan en la adqu isic ión de nuevos 
activos fijos o en la capita li zación de la 
empt·esa y el restante 20% se destine a la 
suscripción de bonos del 1 nstituto de 
Fomento Industrial. 

Los capítul os restan tes se refieren a 
la enajenac ión de bi enes, la va loración 
del inventario ganadero y establecen di­
ve rsas disposiciones tend ientes a impedir 
la evas ión fiscal . 

Por otra parte, pat·a estimular a la 
eco nomía en general, el gobiemo de 
Tut-bay Aya la emprendió un vasto pro­
grama ele obt-as públicas, sobre todo de 
in fraes tructura, y ele impul so al sector 

6. 1-1 /ierupu, Bogotá, 8 de agos to de 
197 8 . 
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moderno, apoyado en el endeudamiento 
externo. 

Para ell o se elaboró un plan de desa­
rro ll o, el Plan de 1 ntegración Nacional 
(PIN),7 cuyo objetivo es diversificar y 
descentra li zar los polos de desarrollo in ­
dustrial. 

De conformi dad con el PIN, el Go­
bierno previó la construcción de carre­
teras para unir las zonas económicas más 
imp ortantes, como la de Bogotá­
Medellín y la del Darién; nuevas vías 
para ferrocarriles, y la exp lotació n de 
recursos energéticos y mineros en la 
Guajira y en la costa at lántica. 

Para financiar los proyectos de gasto 
público en obras de infraestructura, en 
octubre de 1978 el Gobierno presentó 
ante el Congreso el Proyecto de Ley 
100, en el que solicitó ampliar en 1 600 
millones de dólares el cupo de endeuda­
miento ex terno que ya tenía autorizado 
pat·a ese año (1 200 millones de dólares). 
Además, en diciembre de ese año Co­
lombia presentó ante el Banco Mundi al 
un programa de financiamiento externo 
para el período 1979- 1982 por 3 715 
millones de dólares, distribuidos de la 
siguiente manet-a: 740 millones para 
1979; 1 300 millones para 1980; 1 275 
m iliones para 1981, y 400 m ili ones de 
dólares para 1982. Finalmente, en fe­
brero de 1979, el Gobierno presentó a la 
considet·ac ión del Grupo de Consulta de 
París diversos proy ec tos ele obras por un 
costo de 14000 millones de dólares, 
para el período 1979-1982, para ll evar a 
cabo planes energéticos, carreteras, obras 
soc iales y agropecuar ias. 

En otro orden de cosas, para enfren­
tar la inflación, Turbay Ayala estab lec ió 
una política de precios y salarios sin un 
verdadero conten id o soc ial. En efecto, el 
8 ele septiemb re de 1978 Turbay Ayala 
dec laró que "el control de precios se 
limitará a los sectores estratégicos de 
gran impacto en la canasta fami li ar y en 
los cuales la producción tenga caracterís­
ticas de monopolio u o li gopo li o, ya que 
dichos sectores se benefician, en ge neral, 
por la protección at·ancelaria". Dos me­
ses después, en noviembre de 1978, el 
Ministro de Desarrollo respondió a la 
propuesta de algunos sectores obreros el e 
conge lar los pt-ec ios, afirmando que "es 
im posib le congelar precios ... , [pero] el 

7. U TieiiJ(!o, Bogotá, 14 de noviembre de 
197 8 y 21 de abr il de 1979 . 
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Gobierno se propone practicar con el 
sector productor la libet·tad vigi lada de 
los mismos, bajo algunas contraprestacio­
nes" . 

En la práctica, los analistas señalan 
que los ajustes periódicos de los precios 
sujetos al "control oficial" se han suce­
dido en forma parecida a lo que ocurría 
antes, ·asegurando a los empresarios ele­
vadas gananc ias. 

En cuanto a los salarios, la política 
del Gobierno se ocupó de garantizar que 
en ningún caso sus aumentos reduzcan 
l'os porcentajes de ganancia de los em­
presarios, para que "no contribuyan al 
aumento de la tasa de inflación". 

El régimen de Turbay Ay ala no se li­
mitó a establecer ese plan global de 
desarrollo, sino que elaboró un conjunto 
de planes sectoriales específicos para es­
timular la producción agropecuaria e in­
dustrial y aumentar el comercio exterior. 

Po/ ítica agropecuaria. Con respecto al 
sector agropecuario, el presidente Tur­
bay Ayala planteó ante el Congreso Na­
cional Agrario, el 25 de agosto de 1978, 
que su gobierno propiciaría la creación 
de empresas dedicadas a la producción 
de alimentos y materias primas de origen 
agropecuario para reducir la migración 
del campo a las ciudades. Afirmó que el 
problema de la gente del campo se loca­
l iza en el minifundio improductivo y no 
en las grandes y modernas explotaciones 
generadoras de emp leo, de insumas in­
dustriales y de divisas. 

En esa oportunidad, Turbay Ayala 
anu nció cuatro tipos de medidas para 
alentar la producción en el campo: am­
pliación del créd ito agropecuat·io, estí­
mulos fiscales, precios favorables para 
los productores y seguridad socia l. 

De conformidad con esos plantea­
mientos, las autor id ades monetat-ias 
adoptaron medidas tendientes a capitali­
zar el Fondo Financiero Agropecuario 
( F FA) para asegurar los recursos necesa­
¡·ios para el sector. Así, la junta Moneta­
ria estab lec ió un encaje de 20% para las 
corporaciones financieras sobre los depó­
sitos a plazo. Además, se estab lecieron 
nuevas fuentes de recursos, al trasladar 
1.5% del va lor e 1 F de los bienes impor­
tados del F ando para Promoción de 
Exportac iones (Pwexpo) al r FA, con lo 
que se incrementaran sustanc ialm ente 
los recursos de éste. 

Por otra parte, se modificó la admi­
nistt·ación del Fondo, creando una junta 
Admin istrativa encargada de ap li car los 
recursos financieros de acuerdo con la 
situación de los cu ltivos y con las necesi­
dades del país, con lo que los créditos se 
otorgan select iv amente, beneficiando a 
los gt·andes terratenientes. 

Respecto a los incentivos fiscales para 
la producción agropecuaria, el Gobierno 
otorgó una exención tributaria a la gana­
dería y abo li ó los impuestos para las 
exportac iones de ganado en pie y carne 
en canal. También se establecieron nue­
vos precios de garantía para diversos 
productos, como maíz, sorgo, frijol, so­
y a, ajonjo! í, cebada, trigo, arroz y 
azúcar. 

Finalmente, en octubre de 1978, el 
Gobierno presentó ante el Congreso un 
proyecto de ley que concede facultades 
extraordinarias al Presidente de la Repú­
blica, para que en el lapso de un año 
reglamente y ponga en funcionamiento 
los Fondos de Mercadeo Agropecuario, 
con el pwpósito de "racionalizar la pro­
ducción y el mercadeo de productos 
agropecuarios estimulando el desarrollo 
de este sector, con lo que se asegura a la 
vez a los productores precios que les 
permitan desarrollar su actividad y a los 
consumidot-es una oferta suficiente a 
precios estab les y justos". 

Aunque los Fondos de Mercadeo 
Agropecuario entraron en funcionamien­
to en la fecha prevista, los especialistas 
afirman que aún es pronto para evaluar 
sus efectos. 

Estas medidas de poi ítica estric­
tamente económica fueron acompaiiadas 
de disposiciones policiacas destinadas a 
mantener la "seguridad rural". En efec­
to, dUI·ante 1979 diversas agrupaciones 
de campes in os fueron atacadas por las 
fuerzas públicas y muchos de sus agre­
miados encarce lados, perseguidos o asesi­
nados durante las operaciones, lo que 
contribuyó a agud izar los problemas en 
el campo. 

Política industrial. Para impulsar al 
sector industrial el Gobierno estab leció 
un conjunto de medidas tendi entes a 
descentralizar los polos industriales; ga­
rantizar la disponibilidad de mayores re­
cursos financ ieros; estimul ar la produc­
ción para la exportac ión; otorgar as isten­
cia técn ica adecuada y aplicar un estr ic­
to control ele calidad para toda la pro-
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ducción; establecer una estructura impo­
sitiva equilibrada, y elaborar planes indi­
cativos para cada subsector. 

Conforme a esos objetivos, en sep­
tiembre de 1978 el Gobierno anuncto 
una línea de créd ito concedida por el 
B 1 R F al Banco de la República por 100 
millones de dólares, destinada a estimu­
lar a las industri as productoras de ali­
mentos y a las dedicadas a la expor­
tación. 

También se elaboraron algunos planes 
indicativos para diversas ramas industria­
les y, en octubre de 1978, se prometió a 
los empresarios la elevación progresiva 
de los Certificados de Abono Tributario 
(cA T), hasta llegar a niveles adecuados 
para favorecer las exportac iones de pro­
ductos manufacturados y la agilización 
de los trámites aduana les. En abril de 
1979 se introdujeror. varias disposiciones 
para descongestionar los puertos. 

Por otra parte, las autoridades esta­
blecieron algunos estímu los a la importa­
ción de bienes de capital, entre los que 
destaca la rebaja a 5% del arance l respec­
tivo. 

No está demás señalar que el trato 
desigual otorgado a los terratenientes y a 
los industriales, en la poi ítica económica 
del Gobierno, ha ocasionado ciertas fric­
ciones entre la burguesía industrial y 
Turbay Ayala. 

Po! ítica de comercio exterior. Desde 
su arribo al poder, Turbay Ayala ha 
concedido la máxima importancia a las 
exportaciones, hasta el punto de preten­
der convertirlas en "el principal motor 
del desarrollo económ ico del país". Para 
ello, el Gobierno elaboró una estrategia 
basada en incentivos crediticios y fisca­
les, entre los que destacan los siguientes: 
Proexpo concede créditos hasta de 100% 
de la inversión en nuevas plantas produc­
toras de bienes exportables, con plazos 
ampl ios e intereses bajos (anteriormente 
esos créditos sólo cubrían un máximo de 
80% del total); se estab lecieron líneas de 
transporte marítimo hacia los países del 
Caribe; se simp lificaron los trámites de 
exportación en el Instituto Colombiano 
de Comercio Exterior (1 ncomex) y en la 
dirección de aduanas, y se amplió la 
cobertura de los e A T. 

De acuerdo con esos lin eam ientos, en 
diciembt·e de 1978 Proexpo aprobó un 
Programa Operativo de Exportaciones 
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para 1979, con el objeto de elevar el 
quántum y el va lor de las ve ntas no 
tradicionales, as í como un programa pa­
ra el período 1980-1982 que incluye 
toda un a estrategia de promoción inter­
na e internacional para ese tipo de en­
víos. 

Además, a fina les ele 1978 se restruc­
turó el régimen de subsidi os a las expor­
taciones, restabl ec iendo los CA T para un 
buen nC1m ero de productos y elevando 
su porcentaje para otros. 

Cabe señalar que en Colombia ex isten 
cuatro tipos de CA T , según una clas ifi ca­
ción establecida por el Gob ierno. Así, 
por ejempl o, los cueros art ific iales, la 
madera cep ill ada, los animales y las pl an­
tas vivas tienen un CA T equ ivalente a 
uno por mil (1 %o); el a¡·roz blanco, el 
ajon jolí, el cob re y el níquel, de 5%; los 
jabones, el cmc ho natural, los huevos y 
la miel natural, de 9%, y los preparados 
de carnes, las beb idas y los li cores, un 
e A T ele 12%. Con el nuevo rég imen, 
unos 5 000 pmcl uctos quedaron incorpo­
rados a los CA T . 

Otro mecanismo ele fomento a las 
expmtaciones ha sid o el manejo de la 
poi ít ica camb iar ía. En efecto, a princi­
pios de 1979, previendo una baja de los 
precios internac ionales del café, el Go­
bierno dec idi ó ace lerar el proceso deva­
lu atori o del peso y f ij ó una tasa mínim a 
ele devaluación ele 1 O% para ese año. 
Con esta medida inc rementó las ventas 
al exte ri or y ampli ó los mercados tradi­
cionales. 

La escena po!/tica 

En medio de g¡·aves tensiones sociales, 
provocad as por el alto costo ele la vida y 
la depres ión de los sa lari os, diversos sec­
tores - in clu ye ndo algunos de la burgue­
sía y de la pequeña burgu es ía- se han 
pronun ciado en co ntra del estado de 
sitio, vigente desde hace ya 30 años, y 
por la supres ión del Estatuto ele Seguri ­
clacl, impuesto en noviembre de 1978, 
con el que el gobierno ele Turbay Ayala 
garantiza plena impunid ad a los aparatos 
rep res iv os y limita la acción política de 
las organi zac iones poi íticas y sindica les 
disidentes, con el propósito de imped ir­
les que ex tiendan su influencia. 

A si mismo, dive rsas agrupac iones poi í­
ticas y culturales, as í corno destacadas 
personalid ades colombianas, han denun-

ciado la práctica poi iciaca de torturar a 
los presos políticos y secuestrar a cuanto 
sospec hoso de actividades subversivas se 
e ncuentra, viol an do permanentemente 
los derechos humanos fundamentales. 
Además, han señalado en diversas ocasio­
nes el creciente poder poi ítico de los 
militares, en particular del Ministro de 
Defensa, lo que -afirman- pone en 
entredicho la autorid ad civil en el Go­
bierno. 

Por su parte, en el seno del bloque 
dominante se aprec ia una pugna entre 
las diversas fracciones que lo componen, 
ya que los grandes traficantes de el rogas 
- constituidos en un a especie ele "cl ase 
emergente"-- reclaman para sí un lugar 
en la escena política equiparable, por lo 
menos, al de la vi eja oli garquía. Paralel a­
mente, la burgues ía indu strial pretende 
ejercer un papel poi íti co más importan­
te, mediante la ex ige ncia de una modifi­
cación de la estrategia eco nómica actual 
orientada a favorecer los intereses de la 
oli garq uía, con objeto de permitirle una 
más rápida acumulación de cap ital. 8 

A este conjunto ele pres iones hay que 
agregar la agitac ión poi íti ca provocada 
por el inicio -en noviembre de 1979-
de un co nsejo de guerra contra los 311 
miembros del M- -19 (lo que motivó la 
toma de la emb ajada do minicana), deb i­
do a que los inculpados han denunciado 
insistentemente haber sufrid o "atroces 
torturas físicas y sicológicas" por sus 
captores, para que aceptasen su culpabi-
1 idad . Eso at rajo la atención de diversas 
organi zaciones políticas del país y del 
exterior, las que han soli citado la sus­
pensión del proceso hasta que se esc la­
rezcan los hechos, y la aceptac ión de 
que un a com isi ón de juri stas de Amn is­
tía Internac ional as is ta al juicio en cali­
dad de observadora. 

Por último, dentro de la misma esce­
na poi ítica, hay que mencionar la cam­
paña realizada por li berales y conserva­
dores para las elecc iones municip ales del 
9 el e marzo último, en la que los repre­
sentantes de los respectivos candidatos 
responsab ili zaron a sus co ntrincantes de 
la situ ac ión prevaleciente en el país. El 
ob jeto de tal actitud no sería so lamente 
ganar los cargos en d isp uta, sin o también 
preparar el ter reno pa ra los comicios 
p¡·es idenc iales que deberán realizarse en 
1982. Tal ri va lidad poi ítica augura -se-

8. !bid. 
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gún los observado res- un posi ble rompi­
mi ento del Frente Nacional para garan ti­
zar la hegemonía de las fracciones más 
conservadoras, que anhelan la instaura­
ción de un orden aún más estricto, 
incluso con el apoyo de los altos man­
dos militares. 

En cuanto a las elecciones, cabe 
mencionar que de los 20 millones de 
personas en edad ele votar, sólo asis­
tieron a las urnas 3 162 698 electores 
(15% del total). Por los liberales vota­
ron 1 791 010, por los co nservado res 
1 301 688 y por diversos candidatos 
de izq ui erda optaron unos 70 000 vo­
tantes. Los analistas señal an que el al­
to nivel de abstencionismo registrado en 
estos comicios reve la la magnitud de la 
cri sis del sistema poi ítico colombiano, 
lo que abre perspectivas poco favora­
bles para el avance pacífico del país.9 

Ahora bi en, los especialistas señalan 
que la única manera ele escapar del 
círculo vicioso que atosiga al país es 
crear, en un pl azo más bien corto, las 
cond icion es más favorables para susti­
tuir las estructuras eco nómi cas y poi í­
t icas de Colombia, pues cada vez es 
mayor la inconformidad de los co lom­
bianos con un régimen que, atrapado 
e n 1 a 1 óg ica de las dictaduras, ha 
transformado crec ientemente la satis­
facc ión de los rec lamos más elementa­
les en un logro incompatible con su 
propia ex istencia. O 

SU RI NAM 

Derriban a Arron 

En las primeras horas del 25 de febrero, 
so ldados y sargentos levantados en armas 
ocuparon los principales puntos estraté­
gicos de Paramar ibo y derrotaro n la re­
sistencia del cuarte l ge nera l del ejército 
y la policía, en donde se había refugiado 
el primer ministro, Henck Arro n. El 
go lpe de Estado, que so rprendió a todo 
el mundo, fue el primero qu e ocurría en 
co ntra el e las autor id ades civil es y mili­
tares del país. 

En su p¡·ocl ama, los sa rgentos insu­
rrectos anunci aron la creación de l Con­
sejo Militar Nacion al (cM N), que declaró 
su respeto por los derechos clemocrá t icos 

9. Uno II)(Í> Uno, Méx ico, 12 de marzo de 
1980, p. 8. 
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y los in tereses nac iona les de toda la 
poblac ión. As im ismo, los go lpi stas in fo r­
maron que hab ían derribado al Gob ierno 
en virtud de que no reso lvía los pro­
blemas urgentes, y de que "se han ve n­
do posponiendo los in tereses y las nece­
sidades de la población. . . e incl uso 
[porqu e] las próx imas elecc iones ge nera­
les no garant izan al CM N y a la mayoría 
de la pobl ac ión que se vayan a introdu­
cir cambios rea les en la actua l situac ión". 
Agregaron que respetarían los acuerdos 
internac iona les de l país y las invers iones 
extranjeras.1 

La escueta declarac ión mil itar no per­
mitía caracte ri zar en forma exacta la 
orientac ión de sus protago ni stas; sin em­
bargo, ell o no impidió las expres iones de 
júb il o pop ular por la caída de Arron. 

Pese a lo inesperado de la rebel ión y 
a las li mitadas in fo rmac iones, los aconte­
cimientos demu·estran que el país atra­
viesa por una difíci l etapa de su proceso 
de formac ión y desarrol lo, que ha sido 
afectado por u na cri sis po i íti ca que no 
tuvo una sa li da institu cional y que en 
apar iencia no t iene una so lu ción fáci l. 

En la base de la cr isis poi ít ica actual 
se encuentran prob lemas de diverso ca­
rácter e im portancia: la cuestión racia l, 
la debi li dad de las instituc iones estata les, 
la dependencia y el subdesarro ll o eco nó­
micos, las repercusiones de los desequili­
bri os inte rnac ionales en la frág il estruc­
t u ra int erna, el deb ili ta miento del 
conse nso po lítico y la paulatina pérdida 
de auto ridad y capacidad de l Gob ierno 
para intermediar y hacer que funcione el 
orden jurídico. 

Ni golpe fascista 
ni revolución madura 

El deto nador fue la decis ión de l Gobie r­
no de Sur· in am de no aceptar las deman­
das de la Unión de Subofi ciales (sindi­
cato de so ldados): sa lario mr'nimo, 
respeto a los derechos profesionales, 
horar·io de trabajo, loca les higié ni cos, 
ali mentos adecuados, mejor trato ele la 
oficialidad hacia los subofic iales y tropa, 
y reco nocimiento de la Unión. Los sub­
oficial es y so ldados dec lararon la huel-

l. Véase "Golpe de Estado en Surin am " , 
en El Día, Méx ico, 26 de febrero de 197 8, y 
j ean-Claude Buhrer, "Surinam , un microcosme 
bariolé'', en Le Monde , Par ís, 27 de febrero 
de 1980. 

ga para pres ionar al Gobierno pero éste 
detuvo, el 25 de enero último, a los 
principales 1 ícleres sindi ca les y los some­
t ió a juicio mi li tar, condenándolos a diez 
meses de pr isión y a su baja del ejérc ito. 

Frente a la negativa de las auto ri­
dades para reso lver el problem a y la 
amenaza de aplicar la sentenc ia del tr i­
bunal castrense, la direcc ión de la Un ión 
de Suboficiales decid ió derribar al Go­
biern o y ocu par el poder, sin que ell o 
significara la presencia de un proyecto 
de camb iar la estructura polít ica o la 
soc ial. 

Lo or igin al de la situación creada 
rad ica en que la in surrecc ión de lo s 
sindicalistas tuvo un carácter defensivo y 
espontáneo . Al carecer de un programa 
poi ítico, el e M N se vio ob li gado a sol i­
citar a las fuerzas poi íticas que organ iza­
ran un Gob ierno. 

El go lpe militar en Sur inam tuvo muy 
poco en común con otros que frec uente­
mente sufren los países subdesarroll ados, 
en espec ial los lat inoameri canos. No fu e 
un go lpe fascista ni trató de evitar una 
revo luc ión popu lar; tampoco una revolu­
ció n palac iega entre fraccio nes en pugna, 
ni el pr imer momento de una revo lución 
pop ul ar en el que los so ld ados derriban 
al gobierno para ab rir el camino a fuer­
zas populares en marcha. Evidentemente, 
el método y las fuerzas soc iales que 
ejecutaron la acc ión perm iten cualquier 
tipificación . Sin embargo, es preciso su­
perar las fórmu las sim ples para clas ificar 
estos procesos nuevos a fin de defini r 
con mayor cuidado este fenómeno . 

La crisis de las nacionalidades 

Al igua l que Guyana, la Guayana Fran­
cesa y varias islas del Car ibe, el ter ri torio 
de Sur inam fue motivo de múltipl es 
disputas entre los viejos imperios co­
lon iales -España, Inglaterra, Francia y 
Holanda- , que en su luc ha por mayor·es 
porciones de l mercado mundial y las 
fuentes de ap rovisionamiento ocuparon 
zo nas, arrasaron poblaciones y traslada­
ron desde Africa y Asia esc lavos y sir­
vientes, creando problemas interraciales 
que estos países heredaron de l co lonia­
li smo. 

Surinam fue, hasta el 25 de noviem­
bre de 1975, una colonia qu e el Reino 
Unido traspasó a Hol anda en cumpli ­
miento de los Tratados de París de 
1816. La zo na estaba poco pob lada y 

sección lat inoamer icana 

los indr'genas, déb ilm ente organi zados, 
hu ye ron a las zonas montañosas en las 
que el co loni zador no podía imponer el 
trabajo esc lavo. Para reso lver el prob le­
ma de la fa lta de mano de obra, la 
Compañr'a Holandesa de las Ind ias Occi­
denta les tra jo esc lavos desde Africa para 
las plantac iones de azúcar y tabaco. 
Muchos de estos esc lavos se rebe laron y 
escaparon al inter ior de los bosques, 
donde crearon comunidades libres y 
fundaron, al igual que en otras partes de 
las Antillas, grupos denominados " negros 
cimarro nes" .2 

La apar ición de técn icas agríco las 
más productivas y la rebe ldr'a permanen ­
te de los esc lavos créoles cond ujo a 
Holanda a la abolición de la esc lavitud 
en 1863. Empero, la escasez de mano de 
obra hi zo que los colon izadores traslada­
ran desde Asia sucesivas olas de háb il es 
trabajadores chinos e hin dúes, que desa­
rro ll aro n en la f ranja costera, drenada 
con el sistema holandés de polders, la 
producción in tensiva de l arroz, cu lt ivo 
que, junto con el azúcar, el tabaco, el 
cacao y los c ít ricos, const ituye ron du ­
rante cas i un siglo los pr incipal es pro­
ductos de ex portac ión. 

En 1939 comenzó la inmigración de 
trabajadores javaneses que se incorpor·a­
ron a los asalariados agr ícolas. Los euro­
peos siemp re fueron una minoría muy 
peq ueña. 

Fruto de la colonia, la pob lación de 
Surinam es un mosaico de razas y 
cu lturas que no han ll egado a in tegrar 
una identidad nacional, predom inando el 
carácte r mu lti rrac ial del pa(s. El holan­
dés es el idioma oficial, pero los grupos 
hab lan su lengua nac ional en sus comu­
nidades y se comun ican con los otros 
grupos en ta ki-taki. Los traba jado res 
agrr'co las, del comerc io, la banca y parte 
de la administrac ión, son de origen hin­
dú e indonesio, en tanto que los créoles 
o crio ll os, hijos de los primeros afr icanos 
ll egados a la región, se ubican en la 
indu str ia manufacturera, la minería, el 
transporte y la ad mini stració n púb li ca 
no ca li ficada. 

Las complejas relac iones entre los di­
ve rsos grupos étnicos han marcado la 
vid a económica y soc ial de Surinam, al 
igual que en la vec ina Guyana y otros 

2. Véase "Su rina m" , en Caribbean Year 
Book, Toronto, 1979, pp. 479-492. 
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países caribeños. Los grupos políticos, las 
culturas y las re li giones tienen un mar­
cado carácter étnico que los hace parti­
culares y los delimita frente a los de­
más.3 

Desde 1 S 54 la Guayana Holandesa ad­
quirió estatuto de nación, en igualdad de 
condiciones con la metrópoli, y eli gió 
go bierno local . De 1969 a 1973 el grupo 
étnico mayoritario, el hindú, ganó las 
elecciones al parlamento (Staten}. En los 
comicios de ese último año el Partido 
Alianza Nacional (PAN), representativo 
de los partidos créoles, obtuvo la ma­
yoría de los escarias (20} frente a 16 de 
la Unión Democrática de Partidos (u D P} 
y 3 independientes. El PAN planteó al 
Gobierno de Holanda la inmediata inde­
pendencia nacional, a lo que se opuso 
desde un principio la u DP, coalición de 
partidos representativos de los hindúes, 
que dominada por los intereses de los 
grandes comerciantes del sector agro­
exportador, consideraba conveniente 
mantener las relaciones de "igualdad" 
con la metrópoli.4 

Durante los dos años anteriores a la 
independencia, el problema político más 
complicado fue el de los derechos de los 
grupos étnicos, cuya correlación poi ítica 
y peso demográfico habían cambiado: 
los créoles y sus aliados indonesios te­
nían mayoría parlamentaria, en tanto 
que Jos hindúes pasaron a ser el primer 
grupo (37%} en 1971.5 La comunidad 
hindú reclamó mayores garantías para su 
grupo y que, ante la suspensión de la 
doble nacionalidad surinamesa-holandesa, 
se abr iera un plazo de diez años para 
que los emigrantes en la metrópoli pu­
dieran regresar sin perder su nacionali­
dad . Otra ex igenci a era garantizar la 
representación de cada nacionalidad en 
los mandos de las fuerzas armadas. 

Esas demandas constituyeron nuevos 
motivos de disputas interraciales, a las 
que contribuyó la posición del Gobierno 
de Holanda, que condicionó la ay uda 

3. Véase "Guyana: un vistazo a su evo lu­
ción reciente", en Comercio Exterior, vol. 28, 
núm. 8, México, agosto de 1978, pp. 945-949. 

4. Véase "Surinam, independencia aza ro­
sa", en Comercio Exterior, vo l. 26, núm. 1, 
México, enerc de 1976, pp. 42-44, y "S uri­
nam: un e ind épe ndance qui s'annonce mal", 
en Le Monde Diplomatique, Parls, diciembre 
de 1975, p. 34. 

5. Véase "Surinam", en Depart amento de 
Estado, Background notes, Washington , febre­
ro de 1977, p. 4. 

financiera (1 700 millones de dólares du ­
rante 1 O a 1 5 ari os} a la suscripción de 
un acuerdo en el que las partes se 
comprometieran a: 7) asociar a la inde­
pendencia los part idos hindúes; 2} dedi­
car esos recursos al desarrollo de los 
sectores más atrasados, y 3) suspender la 
doble nacionalidad, para evitar la emigra­
ción a Holanda . 

Después de la. independencia, la con­
frontación racial no disminuyó y todos 
los problemas estuv ieron siempre refer i­
dos a ella, sobre todo porque las condi­
ciones de atraso y dependencia econó­
mica eran fuente permanente de insatis­
facción de la población, que atribuía las 
dificultades a la poi ítica de uno u otro 
grupo. En las elecciones de 1977, la 
u D P, encabezada por J aggernath 
Lachmon, del Partido Reformador Pro­
gresista, esperaba recuperar el gobierno; 
sin embargo, los resultados favorecieron 
nuevamente al PAN, di ri gido por Henck 
Arron, que conquistó 22 de los 39 es­
caños, contra 17 de la u D P. 

La crisis parlamentaria 

En 1977, el Ministro de Agricultura y 
1 í der del partido indonesio fue proce­
sado por el delito de cohecho. En ese 
mismo año, el pequeño Partido Naciona­
lista Republicano (PN R}, que apoyaba al 
PAN, se retiró de la coali ción, debilitan­
do la base parlamentaria del Gobierno . 
En 1978, dos diputados se desligaron del 
agrupamiento créole y uno más falleció, 
con Jo que el grupo parlamentario de 
Arron se redujo al mismo número de 
votos que la oposición. Durante tres 
meses, la u D P enfrentó al Gobierno con 
el boicot de las reuniones del Parlamen­
to, impidiéndole designar al diputado 
suplente. La solución vino cuando Arron 
se vio forzado a aceptar que se adelan­
taran las elecciones, programándolas para 
el 27 de marzo de 1980. Según los 
observadores poi íticos, existía una gran 
incertidumbre respecto a qué agrupa­
miento podría obtener la mayoría de los 
escarias. 

El boicot parlamentario y la parálisis 
de la instituc ión representaron una crisis 
poi ítica desconocida en la joven demo­
cracia surinamesa. El Gobierno se en­
contró para\ izado para tomar decisiones 
que recl amaban el acuerdo legislativo. 
Ello aumentó las dificultades nacionales, 
pr·ofundi za nd o la pérd ida de autor· idad y 
el mal estar· de la población, que veía a 
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un Gobierno que no gobernaba ni re­
solvía los problemas urgentes . 

Malestar popular y debilidad 
gubernamental 

El conflicto institucional cobraba mayor 
importancia ante el crecimiento de un 
movimiento sindical cada ve z más pode­
roso, que reclama una mayor participa­
ción en la vida social, económica y 
política del país. La inflación creciente 
y un desempleo y subempleo siempre 
altos impulsaron a los sindicatos a exigir 
reivindicaciones económicas y medidas 
que crearan empleo. Ejemplos de este 
ascenso de las lu chas sindicales fueron 
las demandas del Sindicato del Servicio 
Civil, que agrupa a los trabajadores del 
Estado, y la primera huelga de soldados, 
en enero de 1979, que obtuvo un am­
plio respaldo sindical y de los partidos 
de oposición. La huelga concluyó al 
estab lecerse una comisión investigadora 
cuyas conc lu siones fueron archivadas por 
el Gobierno. En enero de este año, 
nuevamente el sindicato de militares 
reinició la acción, que resultó en el 
derrocamiento de Arron. 

La huelga militar y la insurrección 
constituyeron la continuación de un pro­
ceso de luchas económicas que no fue ­
ron satisfechas y a las que se comenzó a 
aplicar métodos represivos. Sin embargo, 
cabe ac larar que la cr isi s no tenía una 
cariz revolucionario. El PAN contaba 
con respaldo entre los sindicatos y los 
trabajadores; había encabezado la inde­
pendencia, y ·sus banderas de reformas 
nacionalistas, de cierto tinte socialdemó­
crata, se estrel laron ante los hechos 
concretos: las limitaciones estructurales, 
institucionales y poi íticas en que se en­
contró encerrado su Primer Ministro.6 

Subdesarrollo y dependencia: 
bauxita y desempleo 

Surinam es uno de los nuevos estados 
independientes en América Latina con 
mayores recursos naturales en términos 
relativos . Posee tierras fértiles y nume­
rosos ríos; el subsuelo es rico en bauxita 
y existen muchos minerales no explo­
tados, sa lvo el oro; la riqueza forestal es 

6. Véase Osear l. Palma, "La insurrecc ión 
de los sa rgentos en Surinam", en El Día, 
Méx ico, 3 de marzo de 1980, y Gregar io 
Se lser, "Sur in am : la revolución que dejó de 
ser de los sargentos", en El Día, México, 28 
de marzo de 1 9 80. 
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grande (85% del territor io está cubierto 
de bosques de made ras prec iosas); las 
sabanas y las zonas interiores fac ili tan el 
desar roll o de la ganad ería; los mares 
cuentan con va li osas especies ex porta­
bles, y en las zonas cercanas a la costa 
parece haber petróleo . En fin, el país 
cuenta co n grandes recursos naturales 
pero carece de recursos hum anos cali ­
ficados, de capita l y de tecno logía para 
hacer producir esa naturaleza feraz.7 

La población surinamesa se est im a en 
450 000 personas, de las cual es 150 000 
vive n en Holanda, a donde emigran men­
sualmente 1 000 surinameses que prefie­
ren atenerse a los subsidios de la 
seguridad naciona l holandesa que a la 
desocupación y subocupación en su país. 
Pese a que la tasa de nata li dad anual es 
de 2.3%, la población abso lu ta de Su­
rinam decrece y, según est imaciones de 
1975, el núm ero de habitantes había 
caído de 384 000 en 1971 a 300 000 en 
ese año; de ell os, la mi tad son menores 
de 15 años . 

La dens idad es de só lo 2.5 personas 
por km 2

; sin embargo, la gran mayoría 
habita en la reg ión costera y la mitad en 
la capital, Paramaribo, en donde se 
acumulan los trabajadores de los servi­
cios, los subocupados y los desocupados, 
esti mados en 30% de la fuerza de traba­
jo total (115 000 personas en 1977). 

La poi ítica económica del gob ierno 
de Arron partía de esa reali dad y se 
proponía, con sentido nacio nali sta, pro­
piciar el desarro ll o del pa ís por medio' 
del impul so a l secto r minero-meta­
lúrgico, la creación de una base energé­
tica de origen hidráulico, la búsqueda 
de petról eo, la apertura de nuevas zonas 
de cu ltivo, la construcción de canales y 
presas que perm itan contro lar las a ven i­
das de los ríos , el drenaje de terrenos y 
la comunicación flu via l. Ell o harla po­
sible, entre otras cosas, prod ucir sufi­
cientes alimentos para abas tecer el 
mercado nac ional; en el sector de la 
pesca y la ganaderla se emprendieron 
programas para aume ntar las capturas y 
la cabañ a, aprovec hand o las excelentes 
condiciones naturales de l país; en la 
rama silvíco la se fijó una pollt ica de 
desarro ll o que estableda mayo res vol ú­
menes de exportac ión, conservac ión y 
siembra de las var iedades más aprec iadas, 

7. Véase "Sur iname", en Caribbean Ycar 
Hook, op. <if. 

as í como la creacron y estímulo a nue­
vas empresas en esta rama, admini strada 
por la empresa mixta de participación 
estata l Bru ynzee i.8 

Los proyectos de desarro ll o avanza­
ban con dificultades derivadas de tres 
factores principales: fa lta de mano de 
obra ca li ficada, que em igró con la inde­
pendenc ia; dispo ni bi lidad limi tada de 
recursos financ ieros internos, resultado 
de las dism inu ciones en la exportac ión 
de la bau xita y de l aumento de las 
importaciones y la falta de control ade­
cuado de los recursos del programa de 
ay uda para el desa rroll o con que Holan­
da y la e E E proveían al país. 

Du rante var ios sig los, las ac tividades 
agroex portadoras se combinaron con la 
explotación de meta les prec iosos, hasta 
que la demanda mundial de aluminio 
hizo costeable exp lotar los ri cos yac i­
mientos de bauxita. En la actualidad , 
Surinam es el cuarto productor mundial 
de este mineral , después de Australi a, 
Jamaica y Guinea. La explotación del 
recurso está en manos de la Surinam 
Aluminium Company (Suralco), filial de 
1 a Aluminium Company of Amer ica 
(Aicoa), y de la Billiton Bauxita Mining 
Company, subsidiaria del consorc io an­
glo-holandés Royal Dutch-Shell. Ambas 
empresas só lo ocupan 6 000 trabaja­
dores, lo que contrasta con su gran impor­
tancia en la vida econó mica; el va lor 
de su producción rep resenta 31% del 
P 1 B, 30% de 1 os ingresos gu bernamen­
tales, 90% de las exportaciones y 20% 
de la inve rsión privada. 

La crisis económica mundial afec tó 
seri amente la ex tracción de la bauxita. 
Pasó de 7 654 193 ton en 1973 a 
5 057 352 ton en 1976 y a 4 930 000 
to n en 1978. Esta dism inu ción só lo 
pudo se r paliada con algunas med idas 
que adoptaron los países prod uctores, 
organ izados en la Asociac ión 1 nternac io­
nal de la Bau xita (AIB). Para defender 
los precios, la A 1 B establec ió un im pues­
to a la bauxita indi zado con el precio 
del producto final, el aluminio. Más tar­
de, el impu esto se fij ó en re lac ión con el 
nivel de prec ios de l alum ini o en Estados 
Unidos. Estas medid as permitieron elevar 
el vo lumen de ingresos monetari os, que 
aun as í no fu eron equipar-ab les con los 
egresos por im portaciones, lo cual co n­
dujo a un crec iente déficit de la cuenta 
corriente . La devaluac ión del dólar en 
re lació n con otras monedas también 

8. !!Jid. 
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afectó las im portaciones proven ientes de 
los países europeos y de Japó n que han 
sido proveedores trad icionales de Su­
rinam. 9 

La empresa pública Grassalco, encar­
gada de la exp lotac ión de baux ita, ha 
suscrito con la Rey no ld s Aluminium 
Company un acuerdo para exp lotar los 
yac imientos de la región de los montes 
Bakhu is, en el occ idente del país . El 
contrato ob liga a constru ir un compl ejo 
industria l producto r de alu minio y una 
hi droeléc trica sobre el río Coppenane . 
Este t ipo de convenio era ca racter ístico 
de la po i íti ca de Arron respecto a 1 as 
transnacionales, con las que prefería es­
tab lecer e mpresas mixtas de parti­
cipación estatal. Sin embargo, aunque el 
Gob ierno tenía la opción de adquirir 
25% de las acc iones de Suralco y Bi­
lli to n, no lo hi zo, lo cual redujo su 
interve nción al plano fiscal. 

Desde el punto de vista de los pro­
blemas de emp leo la ex tracción de bau­
xita en nuevas zo nas y la construcc ión 
de plantas ca lcinadoras de alúmina y 
refi nadoras de aluminio no representan, 
en su etapa de operació n, una fuente de 
emp leo numeroso . En la actualidad, la 
Suralco opera en Paranam la planta cal­
cinadora de alúm ina más grande de los 
países occidentales y una fundidora de 
alu minio de gran capacidad, las cuales 
ocupan muy pocos trabajadores debido a 
las tecnologl as u ti 1 izadas. 

En los proyectos agrícolas se prevé 
duplicar en 1985 la superficie dedicada 
al arroz, lo qu e requerirá costosas obras 
de embalse y drenaje de te rrenos. El 
prob lema de la reforma agraria fue dis­
cutido sin que se concretase ningún pro­
yecto, en espec ial porque la amp li ac ión 
de la frontera agríco la permite disminuir 
la presió n sobre la tierra sin afectar a los 
prop ietarios ac tu ales. 

Los resu ltados de la política eco nó­
mica de Henck Arron fueron magros . 
Una parte de los proyectos financ iados 
por las transferenc ias holandesas y de la 
e E E aún están en su fase primaria y sus 
frutos tod av ía no se perciben . Respecto 
al difr'cil prob lema del empl eo, algunas 
est im ac iones se ri alan que, de 1974 a 

9 . Véase "Sur in ame ", en Departamento de 
Estado, roreign Economic Trends and t/Jeir 
implicatiom for the United States, Washing­
to n, mayo de 19 79 , p. 11. 
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'1977, la pob lac ión ocupada bajó de 
1 30 000 a 11 5 000 personas . 1 O Só lo el 
secto r públ ico creó empleo , ocupando 
40 000 traba jadores, 34.7% de la pob la­
ción act iva . Esta situac ión est imul ó aún 
más la emigrac ión a la metró poli , y los 
pocos surin ameses que atendi eron los 
ll amados gubernamentales para regresar 
al pa (s fuero n los menos calificados. 

La desocupación, los altos prec ios y 
las malas co ndi ciones de la infraest ruc­
tura soc ial estimularo n la inqu ietud po­
pul ar. Las orga ni zac iones sindica les cre­
cieron y elevaron su capac idad de ex i­
genc ia , in cluso por encim a de las 
organi zacio nes po l(ticas . En efec to, con­
trasta la ex istencia de cirico federac iones 
sin dical es co n la dispersión de 23 partidos 
poi (ti cos. 

Ante las dificu ltades de los últim os 
arios, el gob ierno de Arron planteó una 
po l(tica de co ntrol de sa lari os. Los sin­
dica tos no só lo se opu sieron a ell a, sino 
que limitaron su apoyo al Gobi erno, 
deb ili tá nd olo frente a una opos ición 
agresiva y co nse rvadora. En esas condi­
ciones , las huelgas de la Uni ón de Subo­
ficiales de enero de 1979 y 1980 conta­
ron co n un gran respaldo sindica l y 
po l(tico, que co ndenó la detención y la 
se ntencia de los diri ge ntes sindica li stas. 
Estas movili zac iones reve laro n un gran 
desco ntento por la situac ión eco nómica 
y un crec iente malestar por la inefi -

1 o. !bid. 

ci encia de la admini strac ión, as ( como 
por las medi das autori tari as co ntra los 
sin dica li stas, qu e terminaron derriband o 
al gobi erno co n la insurrección de los 
sargentos del 25 de febrero . 

El nuevo Gobierno 

Después del go lpe, el Consejo Nac ional 
Militar acordó suspender las elecciones 
parl amentarias, programadas para el 27 
de marzo; entregar el poder a los c ivil es; 
mante ner al Presidente de la República, 
figura decorati va en el si stem a institu ­
cional; someter la poi (ti ca del Gobierno 
a la co nsulta del CM N y mantener bajo 
su cont rol a las fuerzas armadas; vigil ar 
en forma estricta los fondos de la ay uda 
holandesa; im po ner horari os o bligatorios 
a los trabajadores de la administrac ión 
pú bli ca, y ll evar a cabo una campaña 
nacionalista en las escuelas. 1 1 A med ia­
dos de marzo, el e M N anunció la des ig­
nac ión de Henck Chin a Sen co mo 
prim er ministro y la form ac ión del nue­
vo Go bierno de Surinam, en el que los 
l(d eres de la Unión de Su boficiales te n­
drán el Mini sterio de la Defensa y el 
Vicemini steri o de Po lic ía . 

El nuevo Prim er Ministro y el por­
tavoz del Gobi erno , Ed dy Brum a, so n 
diri gentes del pequeño Partido Nac iona­
li sta Republicano , de mayo r(a créole y 
de ori entac ión centro-i zqu ierd a, que has-

11. Véase Jean Octob re, "S urin a m. Les 
p rcm ie res mesures du Co nse il nation al mi lita ire 
o nt une co lo ra ti o n na ti o na li ste" , e n Le Monde, 
Par ls, 4 de m arzo de 198 0. 
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Asuntos generales 

España en la CEPA L 

El 8 de abril últim o España se incorporó 
oficial mente a la e EPA L, do nde ocup a­
ba un pu esto de país observador. Al dar 
la bienve ni da al nuevo mi embro - el 
núm ero 34- el Secreta rio Ej ecuti vo de 
esa institución d ij o que "el comercio 
entre España y la regió n supera los 
3 000 mill ones de dó lar·cs anu ales en 
ambos se ntidC's, pe ro la cooperac ión co n 
esa nac ión debe ser algo más qu e esto". 

Por su parte, el Subd irecto r Genera l de 

Políti ca Comerc ial Bil ateral del Mi niste­
ri o de Comercio y Turismo de España 
mani fe stó que "l a inco rpo rac ió n de Es­
pari a a la CEPA L permi t irá refo rzar las 
relac io nes económ icas y co merciales con 
los de más países mi embros, ace ntu ando 
la línea observada en los Ciltimos ari os" . 

X X 1 Asamblea de Gobernadores 
del B I D 

El 14 de ab ril se inic ió la XX I Asam­
blea de Gobernadores de l B 1 o , en la 
que pa rt iciparo n los represe ntantes ele 
42 pa íses miembros de ese organ ismo, 
obse rvado res de más el e 40 o rga ni zac io-
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ta 1977 form ó parte de la al iania de 
organi zaciones qu e sostenía a Arron y 
que se separó de ell a al perder t res 
escaños . Eddy Brum a, uno de los poi(­
t icos más conocidos en el pa (s - califica­
do de izqui erdi sta por la derecha y de 
corrupto por la izqui erd a-, fu e hasta 
1977 Ministro de Asuntos Económi ­
cos . Como abogado, Bruma tu vo el 
mérito de respaldar la huelga de solda­
dos, lo que le va li ó que el C M N haya 
confiado a su part ido la fo rm ac ión del 
nu evo go bi erno. Sin embargo, Brum a 
debi ó ceder a su compañero de partido 
el cargo más importante, debido a evi­
dentes res istencias de los secto res poi(­
ti cos nacionales. 

En su prim era interve nción, el nuevo 
Prim er Mini stro prometió cambios pro­
gresi stas y reform as co nstituc ionales qu e 
garanti cen los de rechos de todos los 
grupos nac ionales . Aclaró, también, qu e 
el propós ito del go lpe militar no fue que 
los sa rgentos tomaran el poder, sino 
protestar contra los go bernantes que se 
negaron a escuchar sus ju stas demand as. 

La trasce ndencia de la in surrecci ón 
militar no está nada cl ara. La insati sfac­
ción y el malestar de la po bl ac ión no se 
resolverán con el cambio de equipo go­
bernante porqu e las bases de la cri sis 
ti enen carácter estructuraL Para impulsar 
el desa rro llo económico y crear las con­
di ciones poi ít icas qu e conduzcan a la 
estabili dad de mocráti ca, se rá prec iso ha­
cer refor mas más profundas qu e las 
anunciadas. D 

nes intern ac ionales y perso nalidades eco­
nómicas y fin ancieras de vari as nac iones 
europeas, del Medio Ori ente y j apón. 

En la ses ión inaugur·al, Anto nio Ortiz 
Mena, preside nte del B 1 o, afirm ó q ue es 
indi spensa bl e un mayo r esfu erzo intern a­
cional en poi íti cas monetari as, comercia­
les, fin ancieras y de inve rsión, para lo­
grar el reo rdenami ento eco nómi co mun­
diaL Luego se ñaló qu e solu cionar los 
prob lemas de ord en económi co intern a­
cional es vital para el crec imiento co n­
tinu ado de Amér ica Latin a aunque , ob­
vi amen te, el lo no resuelve los pro bl em as 
internos de los pa íses de la reg ión. 
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En otra parte de su discurso, Or-tiz 
Mena puntualizó que Amé rica Latina re­
quiere de otro esti lo de desarrollo, capaz 
de superar las principales 1 imitaciones 
del crec imiento trad icional, especialmen­
te la insuficienc ia para incorporar al de­
sarr-ollo a una enorme población en cre­
cimiento y la incapacidad para distribuir 
los fr utos del crecimiento económico 
con grados aceptab les de eq uíd ad. 

Este nuevo desarrollo - dijo el funcio­
nario- debe dar respuesta a tres desafíos 
que emergen como prior-idades esencia les 
para la reoríentacíón vigorosa y cons is­
tente del proceso seguido hasta ahora: el 
desarrollo energético y de los recursos 
naturales; la producción de al im entos y 
la creación de oportunidades de capít~lí­
zación y de empleos que eleve el nivel 
de ingresos de las grand es mayorías. Sin 
embargo, esa respuesta "no puede darse 
en forma a isl ada sino complementaria, 
porque afrontar cada uno de esos desa­
fíos aisladamente significa repetir una 
experie ncia que ya hemos vívido". 

Agregó que los desequíl íbríos econó­
micos y sociales de América Lat ina son 
resu ltado de la evolución de los últimos 
20 años, en parte por no haber previsto 
las contradicciones que se derivan de la 
falta de coherencia de un proceso que 
debe ser integrado. 

Según el presidente del Bl D América 
Latina necesita entender que el desarro­
llo social no es contradictorio sino que 
es orgán icamente comp l ement~rio con el 
crec imiento económico, y cada país tie­
ne que encontrar la síntesis más apropia­
da para materializar esa comple­
mentacíón. 

Más adelante, Ortíz Mena manifestó 
su preocupación por las repercusiones 
que tendrán en Ameríca Latina las medí­
das monetarias adoptadas para controlar 
o atenuar las presiones inflacionarias en 
el campo financiero, y señaló que una 
parte imp ortante de las tendencias infla­
cionarias prevalecientes y del endeuda­
miento externo ele las naciones se origi­
na en los superávit financieros de los 
países exportadores de petróleo, lo que 
reve la la in capacidad de la economía 
mundial para adaptarse a las consecuen­
cias del costo de esas fuentes ener­
gét icas. 

Al conclui r, el Presidente del B 1 D 

afirmó que "no miramos con aprensión 
el tenso proceso poi ítico y socia l que se 
manifiesta en América Latina, sino con 
renovada confianza, porque acelerará las 
transformaciones que el Banco trata de 
apoyar eficazmente". O 

Productos básicos 

La OlA fija nuevas cuotas de 
exportación de azúcar 

El 1 de abri l, el Consejo ele la Organiza­
ción. In ternacio nal del Azúcar (o l A), 
reunrdo en Londres, fijó las nuevas cuo­
tas básicas de exportac ión del dulce 
al mercado lib re para el período 
1980-1982. La cuota total se estim ó en 
15.5 millones de toneladas aproximada­
mente, lo que representa un aumento de 
cas i 250 000 ton con respecto al perí o­
do 1977-1979. Las cuotas básicas indivi­
duales se fijaron automáticamente to­
mando en cuenta las exportacion~s de 
los países miembros de la OlA en 1978 
y 1979, así como los factores que afec­
taron las cosechas. 

En el caso de América Latina, las 
cuotas son las siguie ntes: Argentina, 
446 799 ton {450 000);1 Bolivia, 
100740 {90000); Brasil, 2373174 
{2 350 000); Costa Rica, 103134 
(105000); Cuba, 2522046 {2.5 millo­
nes); Ecuador, 70116 {30000); El 
Salvador, 164 458 ( 145 000); Guatema­
la, 25743 {300000); Guyana 151214 
(145 000); Jamaica 130 000 {130 000); 
Nicaragua, 121 051 (125 000); Panamá, 
1 31 5 59 ( 90 000); Perú, 330 000 
{350 000); República Dominicana, 
1 200 000 {1 O 000), y Trinidad y Ta­
bago, 70 000 {85 000). O 

Argentina 

Aniversario del golpe militar 

El 24 de marzo, la Junta Militar conme­
moró el cuarto aniversario del golpe de 
Estado que la llevó al poder y reiteró 
que el actual régimen "no tiene plazos 
ni fechas". En su mensaje, afirmó que 
"Argentina, por méritos propios y des­
pués de haber luchado en so ledad, vuelve 
a ser escuchada en el mundo. A fuerza 

l. Las cifras entre paréntesis indican las 
cuotas indivuales de l período 1977-1979. 
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de honestidad, de trabajo fecundo y de 
nuestra sinceridad, estamos recuperando 
nuestra identidad y tradicional credi­
bilidad". 

Diálogo sobre una posible 
apertura poi ítica 

Coincidiendo con el aniversario de la ins­
tauración del gob ierno militar, la prensa 
bonaerense informó los nombres de los 
representantes de diversos sectores elegi­
dos por las autor id ades para participar 
en el "diálogo" organizado por el régi­
men para discutir la apertura poi ítíca. 

En la lista figuran representantes del 
Partido Demócrata Progresista, del Moví­
miento de Integración y Desarrollo y de 
la Unión Cívica Radical. Fueron exclu i­
dos del diálogo los partidos J usticialista 
y Comunista. 

Crisis financiera 

Los observadores adv ierten que el país 
atraviesa por una de las más graves crisis 
financieras desde 1976, debido a que en 
las últimas semanas se produjo el cierre 
de varias instituciones bancarias, entre 
las que destaca el Banco de 1 ntercambio 
Regional { B 1 R), considerado como el 
banco privado más importante de Argen­
tina. 

La li quidac ión del B 1 R -que contaba 
con unos 1 000 millones de dólares en 
depósitos- generó desconfianza entre los 
inversionistas que cancelaron los depó­
sitos que tenían colocados en pequeños 
bancos y compañías financieras. Frente 
a esta situación, el Banco Central aprobó 
una legislación de emergencia que per­
mite a las instituciones que están per­
diendo depósitos acudir al redescuento. 

Piden por los derechos humanos 

La Asamblea Permanente por los De­
rechos Humanos (APDH) señaló que el 
tema de los desaparecidos poi íticos "de­
be ocupar un lugar destacado" en el 
diálogo poi ítico convocado por el Go­
bierno. El organismo afirmó que "la ple­
na vigenc ia de los derechos fundamen­
tales en todos los planos es condición 
insoslayable para la existencia de una 
auténtica nación argentina" . 

Mientras tanto, la policía detuvo a 70 
f~mí li ares de desaparecidos, que parti­
crpaban en una concentración en la Pla-
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za de Mayo cuyo propósito era solicitar 
una aud iencia a las auto ri dades. 

El 21 de ab ril, el dirigente de la 
Uni ón Cívica Rad ical, Ricardo Balbín, 
declaró en Madrid: "Yo no creo en los 
desaparecidos. Yo creo que todos están 
muertos." O 

Bolivia 

Nueva ley electoral 

El 9 de ab ril, la presidenta Lidia Gueil er 
promulgó la Ley Electoral que regirá las 
elecciones generales del 29 de junio pró­
xi mo. Al suscribir el documento, la Pre­
sidenta declaró que "con esta promul­
gac ión cumplimos el mandato del pu e­
blo; ahora nos espera ll egar al 6 de agos­
to para decir 'misión cumplid a' y entre­
gar el Gobierno a quien gane las elec­
ciones". 

La promulgación despejó el últim o 
obstáculo jurídico con que tropezaba el 
proceso elec toral boliviano y quedó all a­
nado el camino para las campañas de los 
partidos poi íticos. O 

Brasil 

Resurge el movimiento sindical 

Los obreros metalúrgicos del cinturón 
industri al de Sao Paul o parali zaron las 
plantas automotri ces transnacionales en 
demanda de aumentos salariales. La mag­
nitud de la huelga (90% de los 250 000 
trabajadores del ramo) impidió intervenir 
a la policía, a pesar de que el Gobierno 
la había dec larado il egal. O 

Costa Rica 

/-lu elga universitaria 

Un os 40 000 estudiantes de la Universi­
dad de Costa Rica, la principal de las 
tres del país, decidieron prolongar inde­
finidamente un a huelga que manti enen 
desde el 28 de marzo, tendiente a impe­
dir la elevación del costo de la ma­
trícula. 

Por su parte, el Gob ierno manifestó 
su preocupación por la si tu ación cread a 

y mantiene un cerco poli ciaco que impi­
de el acceso al centro educativo. 

Préstamos condicionados del FM 1 

Según el diario La Nación, los futuros 
préstamos que oto rgue el FM 1 a Costa 
Rica esta rán co ndicio nados a que el Go­
bierno ajuste sus neces id ades financieras 
a los intereses de ese organismo y a que 
el país 1 imite su deuda ex terna a 300 
millones de dólares. O 

Cuba 

Diez mil disidentes quieren salir 

El 2 de abril se informó que seis ciuda­
danos cubanos ingresaron por la fuerza 
en la emb ajada de Perú en La Hab ana y 
que, poco después, en cuatro asaltos su­
ces ivos, entraro n 18 personas más. Du­
rante las acc iones resultaron heridos va­
rios policías y uno de ellos murió. Ante 
esa situación, y en virtud de la protesta 
de Perú, el Gobierno cubano retiró la 
custodia de la misión dipl omática, dec i­
sión que hizo pública por los med ios de 
comunicación. 

Al divulgarse el hecho , la embajada 
peruana fue inv ad ida por mil es de cuba­
nos que deseaban salir del país. Así, el 7 
de abril había más de 10 000 personas 
en espera de que el Gobierno peruano 
ate ndi era su situación. 

Por su parte, los dirigentes cubanos 
hicieron saber que se auto rizaría la sali­
da a cualquiera que estuv iese en desa­
cuerdo con 1 a revolución y el socialismo, 
pues "la histór ica empresa de hacer un a 
revolución es abso lutamente voluntaria". 

En este mismo sentido, el di ari o 
Granma señaló en su ed itoria l que "si el 
Gob ierno de Perú desea rec ibir en su 
país a todos los elementos antisociales y 
lúmpenes de Cuba, gustosamente los 
autori zaremos a salir y también a todos 
los que esté n id eológicamente en desa­
cuerdo con la revolución y el socia­
lism o" . De inm ed iato, el Gobierno cu­
bano empezó a dotar de pasaportes a 
todos los so li citantes. 

Diversos países declararon estar dis­
puestos a rec ibir a parte de los disi­
dentes; emp ero , sus ofrec imientos só lo 
abarcan a poco más de la mitad de los 
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que han manifestado de esa forma sus 
deseos de sa lir de Cuba. 

Mientras tanto, las diferencias de cri­
terio entre los go biernos de Perú y Cu­
ba, respecto a quiénes pueden salir del 
país, han creado otros probl emas colate­
rales que han deteriorado las relaciones 
entre ambas naciones. Dicha situación ha 
sido aprovechada por intereses ajenos 
para crear un ambiente de guerra fría en 
el Caribe e intensificar el bl oqueo esta­
dounidense a Cuba. 

El 16 de abril se inició un "puente 
aéreo" a Costa Rica, desde donde los 
refugiados en la em bajada peruana serán 
remitidos a los países que les concedan 
la entrada. 

Desde el primer día hubo manifes­
taciones pop ul ares, en diversas ciudades 
de la isl a, de rechazo a los disidentes y a 
los go biernos de Perú , Venezuela y Esta­
dos Unid os y de apoyo al de Cuba. O 

Chile 

Fracasa la gira 
de Pinochet por Asia 

El 21 de marzo, Augusto Pinochet inició 
una gira por Asia que incluía la visita a 
las Islas Fidji, Filipinas, Tahití y Hong 
Kong. Informaciones procedentes de la 
Cancillería chil ena señalaban que el obje­
tivo del viaj e era ampliar y reforzar las 
relaciones diplomáticas de Chile con esos 
países. 

Sin embargo, muy pronto "el gozo se 
fue al pozo ". En efecto, a su ll egada a 
las Isl as Fidji, el dictador chil eno fue 
abucheado por miles de manifestantes 
que coreaban consignas y agitaban car­
teles en su co ntra, mientras una nutrid a 
escolta policiaca lo introd ucía en un 
automóvil. 

Al día siguie nte, en pleno vuelo hac ia 
Filipinas, el presidente Ferdinando E. 
Marcos anuló intempestivamente la visita 
oficial de cinco días que iba a reali zar 
Pinoch et. Ante la decisión del Gob ierno 
de Man il a, el dictador ch il eno regresó a 
San ti ago y canceló su gira. 

Al ll egar a Chil e, Pinochet ex pli có la 
negativa de l Gob ierno filipino con el 
ar-gumento de que "el com unismo tam­
bién domina en el Pac ífi co" y afi rm ó 
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qu e esta acc ión "no es un desaire para 
mí, sino para toda mi patria, porque yo 
soy el presidente de todo Chi le". 

Pocos días des pués, Hern án Cubillas 
- hasta entonces canc iller- renunció a su 
puesto, a petición ex presa de l jefe de la 
Junta Militar quien, además, amenazó 
con ro mper las relaciones diplomáticas 
con Manila. A su vez, Ferdinando Mar­
cos ex plicó que su decisión fue mot ivada 
por la ex istencia de un supuesto com­
plot para ases in ar al gobernante chileno. 
Finalmente, el Gobierno ch il eno decidió 
no romper sus rel aciones con Fi­
lipi nas. O 

Ecuador 

Crisis de poderes 

El 28 de marzo, el presidente Jaime Rol­
dós an unció la firme decisión de su go­
bierno de convocar a una consu lta po­
pular para superar sus diferencias con la 
Cámara de Representantes y modificar la 
Constitución, si fracasan otras vías de 
entendimiento. 

En su intervención, Rold ós hizo un 
recuento de sus relaciones con el pre­
sidente de la Cámara, Assad Bucaram 
- tí o poi ítico de Roldós- , di ri gente de 
la Conce ntraci ón de Fu erzas Populares, 
(eFP), partido al que también pertenece 
el Presidente ecuatoriano. Señaló que los 
distanciamientos con el controvertido 
diri gente no son recientes, sino que se 
originaro n desd e el momento en que la 
eFP lo postul ó candidato presidencial, 
en 1978. 

Agregó que la pugna se agudizó a 
part ir del 10 de agosto de 1979, cuando 
tomó posesión de su cargo, y que se 
refleja en los continuos vetos del Ejecu­
tivo - cerca de 40- a diversos proyectos 
legislat ivos, lo que prácticamente ha pa­
rali zado la acción gubernam ental. 

Roldós puntualizó que si no obtiene 
la may oría en la consulta popular renun­
ciará a su cargo. 

Unos días después, el 2 de abril, la 
te nsa situ ación polí tica ec uato rian a en­
tró en un a etapa reso lu tiva, con el anun­
cio oficial de que el presidente Jaim e 
Rold ós ped iría al Pode r Leg islativo fa­
cultades extraord inMias para disolver el 
Congreso unicameral, "como fo rm a de 

salvar la democracia en este país", según 
afirmó el Ministro de Gobierno. O 

El Salvad or 

Fue asesinado el Arzobispo 

El 24 de marzo el arzobispo de San 
Salvador, Osear Arnulfo Romero, fue 
ases inado por un grupo paramilitar mien­
tras oficiaba misa en la capilla de un 
hospital. El Arzob ispo se había caracte­
rizado por su constante oposición a la 
violenci a y a los reg ím enes que cierran 
los caminos pac íficos que puedan con­
ducir a terminar co n la miseri a. 

Durante su última homilía dominical, 
Romero recordó la frase bib lica de "no 
matarás" y, dirigiéndose a los militares 
salvadoreños, dijo: " les sup lico, les pido, 
les ordeno en nombre de la Iglesia no 
matar; recuerden que los campesi nos 
muertos también son sus herm anos". 

A raíz del asesinato, la Junta Cívico­
Militar decretó tres días de duelo y dis­
puso med id as de ex cepción para "con­
trol ar la violencia desatada" . 

Por su parte, los colegios cató li cos 
cerraron sus puertas indefinidamente, 
como protesta por el cobarde cri men. 

El 30 de marzo, durante los funerales 
de Romero, francotiradores apostados en 
edificios oficiales dispararon contra la 
multitud que se había congregado frente 
a la Catedral. El saldo fue de 40 muer­
tos y más de 500 heridos. La Junta 
Cívico-Mi li tar se apresuró a responsabi-
1 izar de esos hechos a la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas (e RM ), que 
agrupa a todas las organizaciones de 
izquierda de l pa ís. 

Sin em bargo, la e R M desmintió al 
Gob ierno y señaló que buscará la solida­
ridad de otros países, solicitando el rom­
pimiento diplomático con la Junta. 

Por su parte, 29 obispos que asistie­
ron al entierro de Romero emitieron un 
comunicado en el que señalan que los 
sucesos ocurridos no fueron responsabi-
1 idad de la e R M, organizac ión que as is­
tió a los funerales "con gran respeto", 
sino que fue una provocación dirigida 
desde el Palac io Nacional. 

La violenta mu erte del Arzobispo y la 
repres ión contra el pueblo causó ind ig-

sección latinoamericana 

nac 1on en todo el mund o. No obstante, 
Cyrus Vanee anunci ó que Estados Uni­
dos no disminuirá su ay uda económica y 
militar a la Jun ta sino, al contrario, la 
reforzará para "evitar un a experienc ia 
desagradable". O 

Honduras 

Rumores contra las elecciones 

El 11 de marzo, Policarpo Paz García, 
jefe de la Junta Militar que gobierna el 
país desde el 7 de agosto de 1978, de­
nunció la existencia de un "plan para 
desestabili zar al Gobierno y evitar las 
elecciones legislativas" del 20 de abri l. 

El mandatario argumentó que la exis­
tencia de ese plan "se desprende de la 
creciente ola de huelgas magisteriales, 
estudianti les y obreras que buscan un 
mártir qu e las fuerzas armadas no darán, 
porque lo que desean es sol iviantar más 
los án imos e introducir el caos y la anar­
quía en el país". O 

Haití 

Aumenta el número de refugiados en 
Estados Unidos 

Casi 800 refug iados haitianos -cantidad 
récord registrada hasta ahora en un solo 
día- llegaron a Miami el 14 de abril, a 
bordo de pequeños botes. El número de 
haitianos refugiados en Florida ya sobre­
pasa los 12 000. Según los funcionarios 
del Servicio de Inmigración y Naturali­
zación de Estados Unidos, en marzo lle­
garon 1 366 personas de esa nacio­
nalidad. O 

Jamaica 

Rompe con el F M 1 

El primer ministro Michael Manley anun­
ció ante el Parlamento que su Gobierno 
dec idió in terrumpir todo trato con el 
FM 1 y que ha entablado contactos con 
la comunidad bancaria internacional para 
renegociar la deuda externa de Jamaica. 
Tras esta decisión, renunciaron el minis­
tro de Finanzas, Eric Bel l, y su segund o, 
Ri chard Fletcher, defensores de la es tra­
tegia económica del Fondo. 
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Los problemas de Jamaica con el FM 1 

no son recientes. En mayo de 1978 el 
FM 1 accedió a prestar a Jamaica más de 
200 millones de dólares, con la posibili­
dad de futu ros créditos, con la condi­
ción de que la economía jamaicana mos­
trara alguna mejoría en el corto plazo. 
Sin embar·go, Jamaic a no logró dicha 
mejor·ía y el FM 1 demandó a Manl ey 
qu e recortara más de 80 millones de 
dólares ele los progr·amas de as istencia 
social, a lo qu e el pr·emier se rehusó, 
argumentando qu e podría reducir só lo 
dos terceras partes ele esa suma. Poste­
rior·mente, el Fondo se negó a propor­
cionar más créditos al país. 

Manley visita Cuba 

El 27 de marzo Michael Manley reali zó 
una vis ita amistosa y de trabajo a Cuba, 
donde se reunió con Fidel Castro. 

Los dos mandatarios trataron sobre la 
situación internacional, principalmente 
ele América Latina y del Caribe, así 
corno sobre el desarrollo de las labores 
del Movimiento de Países No Alineados. 
También intercambiaron opin iones sobre 
las r·e laciones bil atera les entre ambos 
países. 

Est/mulos a la producción agr/cola 

Con el objeto de esti mul ar la producción 
agrícola, el Gobierno anunc ió la reacti ­
vac ión del programa ele granjas alimen­
tarias. Dicho programa fue emprend id o 
en 1973 y ha tenido éxito en incremen­
tar la producción ele alimentos y en 
suministrar empl eo para los campes in os; 
sin embargo, se ha debido enfrentar a 
problemas de admin istración y de mer­
cadeo. O 

Nicaragua 

Visita a la Unión Soviética 

Un a del egac ión nicaragüense encabezada 
por Sergio Ramírez se entrevistó en la 
u RSS con los dirigentes de ese país, 
par·a estab lecer· mecanismos de coope­
!·ac ión económica, comercial y cultural. 

Al concluir la visita, la delegación ni ­
ca r·agüense serialó que se firma ron ocho 
co nveni os, varios protocol os y tres 
acuerdos de cooperac ió n económica y 
comer·cial. 

In filtración somocista 

Voceros del Ministerio el e Defensa infoi­
maron que el Ejército había desart icu­
lado un movimiento armado in tegrado 
por militares somocistas, provenientes el e 
Hond uras. Agregaron que los contrarre­
volucionarios se disponían a atacar 
unidades militares y pobl ac iones civiles, 
para derrocar al gobierno sancl ini sta. 

Visita de Herrera Campins 

El 29 ele marzo, el presidente venezo­
lano, Luis Her rera Carnpins, ll egó a Ma­
nagua en visita de amistad y para con­
cluir una serie de acuerdos de coope­
ración económ ica entre ambos países. O 

Panamá 

Construirán otro canal 

Estados Unidos, Japón y Panamá estu­
dian la posibilidad de construir un nuevo 
canal a nivel, entre ambos océanos, con 
capacidad para recibir barcos de 500 000 
ton. El estudio tendrá un costo de dos 
millones de dólares. 

En r·eciente visita de Arístides Royo a 
Japón, el pri rner min istro Masayosh i 
Ohira señaló que su pals es tá dispuesto a 
cooperar en la constr·ucc ión del nuevo 
canal, ya que los japoneses son los 
principales usuarios de la vía intero ­
ceánica. O 

Denuncian matanzas 
de campesinos 

Paraguay 

Un vocero de Amnistía Internacional 
afirmó el 2 de ab ril que las fuerzas de 
segu rielad de Paraguay mataron a 120 
campesinos y detuvieron a varios cente­
nares para evitar que formasen asoc ia­
ciones agrarias. Agregó que esta acción 
"par·ece ser· la renovación de las carnpa­
rias repres ivas contra los campesinos que 
pr·e tenclen organ iza rse" y que las mu er­
tes se produjeron "durante incursiones 
en varias partes del pa ís ", en las que 
participaron unos 5 000 soldados, mili­
cianos y partidarios del Gob ierno. 

Serialó, asimismo, que "unos 300 
campesinos han sido ll evados a un noto­
rio centro ele tortura en Asunción" y 
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que "entre los prr sroneros hay una niñ a 
ele 12 ari os que está herida". 

Por su parte, el diario O Estado de 
Sao Paulo informó que el Ejército par·a­
guayo descubrió un foco guerr ill ero en 
la región el e Caaguazú, a unos 200 km 
ele la frontera brasileña. O 

Puerto Rico 

Estado de urgencia 

El 12 de ab ril, Car·los Romero Barceló, 
gobernador ele Puerto Rico, proclamó el 
es tado de urgencia, como consecuencia 
de un presunto sabotaje que dejó sin lu z 
a casi tod a la isla. Algunos voceros ofi­
c iales serialaron que un grupo separati sta 
podrla ser el autor de este acto. O 

Venezuela 

Mantendrá su poi ítica petrolera 

El Ministro ele Energía y Minas de Ven e­
zuela rechazó los rumores que serialaban 
la posibilidad de que el país apmve­
chara la cris is estadounidense-iraní para 
colocar una mayor cuota de su petról eo 
en el mercado ele Estados Unidos. Asi­
mismo, el funcio nario afirmó que Vene­
zue la mantendrá las metas fijadas en la 
producción petrolera, de 2 mill ones ele 
barriles diar ios (b/d} ele crudo. Durante 
los primeros tres meses del año, el país 
produjo un promedio de 2.1 millones de 
b/d, y se prevé un incremento en la 
producción hasta alcanzar los 2.2 millo­
nes de b/cl, debido a un aumento de la 
demanda en el mercado ele residuales. 

Carlos Andrés Pérez, en problemas 

Una comisión parlamentaria pidió que 
"se dcc lar·e la responsabi licl acl poi ítica, 
administrativa y moral" del expresidente 
Carlos Andrés Pérez y de otros altos 
funcionarios ele su gob ierno, en el sona­
do caso de l buque frigorífico "Sierra 
Nevada". 

Los hechos tienen que ver con la 
compra del barco Raigni Berg, ele proce­
denc ia noruega, adq uirid o por un con­
sorcio en casi 7 millones de dólares y 
tr·aspasado 24 horas después al Gobierno 
venezolano en un os 20 millones de cl ó-
1 ar-es. O 


